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Asi como hem os visto q u e  ajiarccen en  la antigua Ind ia  las prim eras ideas de 
la existencia de Dios y  la inm ortalidad del alm a, así encontram os tam bién alli las 
prim eras m anifestaciones ó hechos que el m agnetism o y el Espiritism o m odernos 
estudian.

M agnetizadores inconscientes y m édium s fueron los brahm anes de cierto grado 
de iniciáción, t/ogws ó inspirados, que producían feiióraonos portentosos, como 
hoy los producen  los fakires, notables m édium s de efectos físicos, cuyas m aravi­
llas refieren  todos los viajeros que bán  ido á estud iar la India, y presenciaron 
atónitos el principe de Grtles y su acom pañam iento en la rec ien te  excursión que 
hizo al Asia el h eredero  de la corona de Inglaterra.

R ecordando el conocido orientalista  Luis Jacolliot (2 ) los extraordinarios he­
chos de q u e  ha  sido testigo presencial en la lud ia , exc lam a:
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(1) Véase el niimero íIo .Imiii'.
(2) Lcsjits lie Dieii.
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« Bástenos decir' que én  m ateria  de m agnetism o y de espiritism o, la Europa 
ha  de  balbucear aún  las p rim eras le tras del alfabeto, y que los b rahm anes han
llegado, en  ese orden de  ideas, á fenóm enos verdaderam ente asom brosos......
Cuando se asiste á esas extrañas m anifestaciones cuyo poder no se puede negar, 
aunque no se  alcance la ley q u e  los b rahm anes se guardan  b ien  de  d escubrir, la 
im aginación se extravía, hay  necesidad  de h u ir y su straerse  al encanto ó fascina­

ción......
»La ún ica explicación que hem os podido ob tener, respecto á este  asunto , de un 

sabio brahm án  al que nos unían lazos de  am istad, es e s ta ; « Vosotros habéis estu­
diado la naturaleza física, y habéis obtenido po r m edio de las leyes y las fuerzas
d é la  naturaleza resu ltados m aravillosos, el vapor, la  electricidad, e tc  Nosotros

estudiam os, desde hace m ás de vein te  m il años, las fuerzas in te lec tu a les; hem os 
hallado su s  leyes y  obtenem os, haciéndolas obrar solas ó de concierto con la  m a­

teria , fenóm enos aú n  m ás so rprenden tes que los vuestros.»
»Y, en  efecto, hem os visto  cosas q u e  no se  pueden  referir por no  h acer dudar 

de ellas á los lec to res  pero , en fin, las hem os v isto  Asi se  com prende có­
mo en p resencia  de sem ejantes hechos, el m undo antiguo, quo no  sospechaba 
q u e  habia alli fenóm enos de  exaltación nerviosa llevada hasta  el delirio, ó estados 
d e  insensibilidad y  de  catalepsia producidos á voluntad , creyese en los poseídos

del diablo y en  los exorcism os »
En los slocas ó versículos 187 ,188  y  189 del lib. III de M anú, el Moisés de la 

Ind ia , se le e :  «.Los esp íritus de los antepasados, en estado invisible, acom pañan 
á los b rahm anes invitados al sraddha  funerario  {1 ) bajo u n a  form a aérea , les 

siguen y se colocan a l lado de ellos cuando se  sientan.»
Un texto del antiguo libro sagrado Bagavatta , citado en el proem io del A gru- 

chada-Parikchai (lib ro  de los P itris  ó E sp íritus), d ic e : « M ucho tiem po an tes que 
se  despojen de  su envoltura m ortal, las alm as q u e  no han practicado m as que el 
b ien , como las que hab itan  el cuerpo de  los sanmjassis y de  los vanapraatha  (brali- 
m anes anacoretas y cenobitas) adqu ieren  la facultad de conversar con las almas 

que les  h an  precedido en  ir al sw arga  (c ie lo ) .»
Dice tam bién el A g^'uchada: « Sólo por m edio del ayuno, las m ortificaciones 

del cuerpo , la oración y las m editaciones incesantes, puede llegar el hom bre á 
desprenderse po r com pleto de todo lo que le  ro d e a ; entonces adquiere  un  poder 
extraordinario  : el tiem po, el espacio, la  opacidad, la  pesantez, no son nada para 
é l ; teniendo todos los p itris ( e sp ír itu s ) á  su disposición, llega á una potencia de 
pensam iento y de acción q u e  no sospechaba, y com ienza á en trever, levantando 
la  cortina q u e  oculta  el porvenir, los esp lendores del destino hum ano.»
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(1) S ra d d h a : Ceremonia funeraria ; una comiila que era una serie de ofrendas y  oraciones.
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Del A th a rva -V ed a : a A quel que ha  penetrado  e! secreto de las cosas, que se 
ha  elevado por la contem plación á la  ciencia del principio inm ortal, que ha m or­
tificado su cuerpo y desarrollado su  alm a, que conoce lodos los m isterios del Sér 
y del no-Sér, que ha  estudiado todas las transform aciones de la m olécula vital, 
desde B rahm a hasta  el hom bre, y desde el hom bre hasta  B rahm a, aquel solo está 
en  com unicación con los p itris y  m anda á las fuerzas celestes. »

Esta doctrina de la  in tervención de los E spíritus, que tien e  su origen en tos 
Vedas, prim itivos lib ros sagrados de la hum anidad, y fuente donde beb ieron  lodos 
los antiguos legisladores religiosos, se infiltra en  el m agism o, en la kábala he- 
bráica, en la filosofía de  P latón y de  la escuela de A lejandría, y en  e l cristianism o 
prim itivo con sus taum aturgos que resucitan  m uertos, hacen curaciones m aravi­
llosas, se elevan en el aire y reciben el dón de lenguas, y con sus iniciados de las 
catacum bas, sus espíritus superiores, su s  dem onios y sus exorcismos.

El poder oculto, consecuencia lógica de  la creencia religiosa sobre la in terven­
ción de los E spíritus en el universo, se traduce  en m anifestaciones exteriores que 
son hechos obtenidos por una fuerza  psíqu ica; evocaciones, apariciones, aportes 
de objetos m ateria les por los esp íritus, y hechos de orden m agnético y sonam- 
bülicos.

Tam liién en la m ás rem ota an tigüedad tien e  Ofigen la  iniciación, cuyo objeto 
no  fué el conocim iento de  las g randes obras religiosas de la época, Vedas, Zend- 
Avesta, Biblia, e tc ., q u e  todo el m undo estudiaba, sino el acceso de un  pequeño 
núm ero de sacerdotes y  de sabios á una ciencia oculta  que ten ía  su génesis, su 
teología, su lilosofía y sus práclicaé'particu lares, y cuya revelación estaba prohi­
bida para  el vulgo.

No es nuestro  propósito ocuparnos de la iniciación  del sacerdocio brahm áni- 
co, pero  habrem os de  recordar—siguiendo á  Jacolliot (1 )—que ten ia  tre s  grados: 
en el prim ero estaban los b rahm anes encargados del culto vulgar y servicio de 
las p ag o d as; el segundo com prendía los exorcistas, los adivinos, los profetas y 
los evocadores de esp íritus, que en determ inados m om entos producían fenóm e­
nos so rp renden tes para  im presionar la im aginación de las m asas; en el te rcer 
grado, al que sólo se llegaba después de dos periodos de vein te  años cada uno de 
pruebas, los-b rahm anes no ten ían  relaciones d irectas con ia m uchedum bre ; su 
ún ica ocupación era  el estudio de  todas las fuerzas fisica.s y sobrenaturales del 
universo, y cuando se m anifestaban en  público, era siem pre para p roducir fenó­
m enos te rro rilico s ; leían  y com entaban el Agruchada-P arikchai, colección de 
conjuros mágicos. Encim a do este te rce r grado  de  iniciación estaba el consejo 
superio r ó de los setenta, al que se  llegaba después de o tros vein te  años de p rue-
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i 1) L e Spiritism e daní> le mo/if/e. V initiaCioti et le>* f^cienccs occuites dann C Inde.
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ba, y  era  presidido por el B rahm atm a ó Papa, jefe suprem o de  todos los inicia­
dos, q u e  sólo podía se r  escogido en tre  los m iem bros de aquel consejo ó yoguis.

El yogui, cuyos únicos b ienes e ran  el bastón  mágico de sie te  nudos, una 
calabaza para  beber y u n a  piel de gacela para  cam a, debía ir  todas las ta rd es  á la 
pagoda y después de haber pasado allí, en  la  m ás com pleta oscuridad, m uchas 
horas en  la contem plación, esforzándose por hab itu ar su alm a á  abandonar el 
cuerpo para  ir  á conversar con los p itris ó espíritus en los espacios, ten ia  que 
te rm in ar la noche estudiando las m anifestaciones y  conjuros q u e  le ensenaban

los gurús  ( p ro feso res) superiores.
Llegado al te rc e r  grado de iniciación, el b rahm án  debe perfeccionarse, espi­

ritualizarse  po r la  contem plación, y entonces pasa por los cuatro estados si­
g u ie n te s : Salokiam , que significa «unidad de  lazo,» y e n  el cual conversa con los 
esp íritus q u e  le  han  preced ido  en  los espacios inm ortales, y  se  sirve de  su  cuer­
po como m ía m áquina inconsciente pai'a rep roducir bajo la  forma durable de  la 
escritu ra , las sublim es enseñanzas que rec ibe  de los m anes de su s antepasados; 
S a m ip ia m , q u e  significa « p rox im idad , » el alm a se  hace videníe y  com ienza á 

en trev er las maravillstó e x tra te rre s tre s ; Suas-upiam, significa « sem ejanza » , 
el alm a adquiere  u n a  partícu la  de  los atribu tos de la Divinidad , lee  en el 
porven ir y el universo  no tien e  secretos para  ella ; Sayod jyam , significa « iden­
tid ad » , el alm a se u n e  in tim am ente á la  g ran  A lm a; esta últim a transfor­
m ación tien e  lugar con la m uerte . Sólo después de haber pasado aquellos tres  
prim eros estados de  contem plación, los nyrvan is  y los yoguis e ran  adm itidos a 

los suprem os estudios filosóficos y  de las'ciencias ocultas.
« S e p re tende que en los santuarios sub terráneos de  las pagodas, esos diver­

sos iniciados están  som etidos du ran te  m uchos años á u n  tra tam ien to  ta l, que, 
modificando su organism o bajo el punto de v ista fisiológico, aum enta en  una 

proporción considerable su  fluido puro que se  llam a agasa. » ( 1 )
N ótense b ien  estos preciosos an teceden tes que hem os juzgado oportuno apun­

ta r  como prelim inares á n u estro  estudio sobre  los fenóm enos espiritistas, y 
com párense con  las experiencias recien tem ente  hechas po r el Dr. Charcot y va­
rios afamados m édicos en  la  Salpéti-iére, la Pitié y otros hospitales de París, que 
h an  venido á com probar la realidad de los hechos y la  existencia de- una fuerza 
aú n  desconocida, cuyos efectos son debidos á una nueva ley que la ciencia debe 
investigar para  poder determ inar su  naturaleza. Seguram ente no la  hallarán  esos 
sabios oficiales que se conten tan  con hablar de estados patológicos, estados nei- 
viosos, neurosis, e tc ., para  sancionar el hecho, pero sin lograr ponerse de  acuer­
do ni d ar u n a  explicación satisfacLoria, q u e  sólo puede llegar m ediante el estu-
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(1 )  J a c o llio t.—i e  Spiritism e dans le monde.
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dio del fluido, de ese agente que se ve  obrar y nos facilitará la clave del enigma 
por los procedim ientos de toda  racional investigación.

Y nótense y com párense las explicaciones de estos sabios m odernos, con la 
profunda intuición y  conocim iento de la natu ra leza  que revelaron  los antiguos 
sabios de  la Ind ia  al sen ta r su teoría sobre aquel fluido ó fuerza espirita, teoría 
que explica Jacolliot ( 1 )  en los siguientes térm inos :

« La causa suprem a de todos los fenóm enos es, según los brahm anes, el fluido 
puro  agasa ó fluido vita l que, extendido p o r toda  la naturaleza, pone en  com uni­
cación todos los seres anim ados ó inam inados, visibles ó invisibles. El calor, ia 
electricidad, todas las fuerzas de la naturaleza, en u n a  palabra, no son más que 
estados particu lares de ese fluido.

» El sé r  que posee m ayor sum a de  esa fuerza vital, adquiere  un  poder propor­
cional, ya sobre los seres anim ados q u e  ia tienen  en m enor escala, ya sobre los 
seres inanim ados. H asta los esp íritus son sensibles á la com unicación establecida 
po r el fluido universal y  pueden  poner su poder al servicio de aquellos que 
poseen u n a  fuerza suficiente para  evocarlos.

» Según algunos bralim anes, agasa es el pensam iento en  acción del alm a uni­
versa], dirigiendo todas las alm as que estuviesen en com unicación m utua  cons­
tan te , si la envo ltu ra  grosera  del cuerpo no se opusiera á ello en  cierto  modo. 
Cuanto m ás se desprende el alm a de su  vestidura  por m edio d é la  contem plación, 
tan to  más .sensible se hace á la  co rrien te  universal que une todos los seres visi­
b les ó inv is ib les .»

H e 'ahí la  p rim era  noción del fluido que m odernam ente se  conoció con el 
nom bre de electro-anim alizado, ó sea  del m agnetism o anim al, y de lo que nos­
otros llam am os m agnetism o espiritual ó fuerza  psíqu ica;  h e  ahí la noción del 
agente  que da lugar á los fenóm enos del m agnetism o y del Espiritism o.

E ste agente, que se m anifiesta y se le  conoce em píricam ente desde la más 
rem ota an tigüedad , nos dará m ás ta rd e  la clave para  explicar los fenóm enos fí­
sicos del Espiritism o. E n tre  tan to  harem os notar que á través de todos los tiem ­
pos y  en  todos los pueblos se perpetúan  m ás ó m enos p u ra s , m ás ó m enos 
m istificadas, con unos ú otros caracteres, las doctrinas del m agism o y se rep ro ­
ducen los hechos pu ram ente  m agnéticos y los hechos espiritistas.

Como ios yogwis y los fafeires en  la Ind ia , aparecen  en P ersia  los magos, pa­
triarcas lejanos de u n  m undo perd ido  en la  noche de  las edades, y los sophis que 
p re tenden  conservar en su in tegridad la doctrina de los m agos y producen  fenó­
m enos como los fakires. En Caldea, Ninive y la an tigua  Babilonia se ven  tam bién 
aquellos taum aturgos, que son la clase sacerdotal en Egipto, guardadora  del de­
pósito de la ciencia ; y siguen esa tradición Grecia, Rom a y  la  Edad Media.
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(1 ) O i. oí'c.
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La ciencia suprem a se conocía con el nom bre de Astrología, « la  P u e rta  del 
m undo so b ren a tu ra l, » y con el de Horóscopo, « la llave m aravillosa áe  los 
destinos del porvenir.»  E l zodíaco ora el libro donde p retendían  lee r los planes 

de la divina sabiduría y los signos p recurso res del Destino.
El cristianism o tom ó del magismo la existencia y  el papel de  los Genios celes­

tes , modificando esas ideas con arreglo  á su  punto  de  vista. Dionisio Areopagita, 
q u e  habia sin duda estudiado la doctrina de los m agos, la adopta á la fo rm a cris­
tiana. El sacerdote Orígenes, ilustre  doctor del siglo iii, afirm a la existencia de 

influencias ocultas, pero q u e  no nos som eten con ciega fatalidad.
T res mil años an tes de O rígenes, H erm és-Thot, el fundador del m agism o, ha­

b ía  d ich o ; « Feliz el que sabe lee r los Signos de los tiem pos, p o rque  puede evi­
ta r  m uchos infortunios, ó al m enos p rep ara r y am ortiguar ei choque. »

M anú en tre  los indios, H erm és en tre  los egipcios, Zoroastro en tre  los persas, 
Confucio e n tre  ios chinos y N um a en tre  los rom anos, afirm aron ante la hum ani­
dad la doctrina de las influencias celestes, con pruebas de  su existencia real, y no 

vacilaron en decir que gozaban del privilegio de departir con la  m ism a Divinidad 
ó con  los seres sobrenatu rales nom brados para  el gobierno del U niverso. Moisés, 
que se instruyo  eu las escuelas sacerdotales de Egipto, aprendió allí lo m aravi­
lloso de q u e  están  llenos el Génesis y el Éxodo, y sirvió de  fundam ento á las insti­
tuciones del pueblo hebreo . Los m ilagros atribuidos á Jesús, los hechos análogos 
producidos por Apolonio de  Tyana, las relaciones de  Mahoma con el ángel Ga­
b riel, los Oráculos, las Sibilas, los A güeros y , en una palabra, todo lo sobrena­
tu ra l y m aravilloso q u e  las historias sagradas y  profanas atribuyen  á los taum a­
tu rgos, en  lo que de verídico tengan , no son m ás que fenóm enos m agnéticos y 

espiritistas.
Concédase lo q u e  se qu iera  á  la im aginación, la superstición  y el e rro r, pero 

siem pre quedará  u n  fondo de verdad en los hechos que re la ta  la  no in te rru m p i­
da tradición de  la  Teurgia, la Magia y la  A strología, que se confunden en el 
m undo antiguo con los sortilegios practicados, bajo el titu lo  profanado de cien­
cias adivinatorias, po r un  fanatism o absurdo ó una im pudente  especulación.

Ese fondo de verdad , esos hechos que se  h an  producido en  todos los tiem pos 
y  hasta  ahora no habían  sido b ien  com prendidos ni explicados, dieron lugar al 
m oderno Espiritism o, ciencia q u e  los estudia con el ca rác ter y  procedim ientos 

del positivism o, después de  haberlos testim oniado la  experim en tación ; por lo 
cual podem os aseverar q u e  hay u n  fondo de verdad en esa no in terrum pida  tra ­
dición del supernaluralism o que deja de ser ta l, desde el m om ento en q u e  se 
establece la ley n a lu ra l á que oljedece e! fenóm eno obsei-vado, estudiado y ex­

plicado dentro  de nuestros conocim ientos científicos.
Separar la verdad del e rro r, d estru ir la  superstición  y colaborar en  los des­

cubrim ientos de  la ciencia, haciendo e n tra r  en  el cuadro de  los conocim ientos
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hum anos las leyes que explican los fenóm enos tenidos hasta  ahora  como sobre­
naturales: ta l es el objeto del Espiritism o en sus investigaciones experim en­
tales.

En este  concepto ha  preparado el te rren o  el m agnetism o anim al ó m esm eiis- 
m o, y  el fluido movido por la voluntad ha  venido á dar explicación de los hechos 
que presenciaron todos los pueblos, sirvieron de fundam ento y sostén á todas 
las religiones, y hoy se reproducen  como en todos los tiem pos.

P ero  ya  no es la Magia relig iosa de la Ind ia , P ersia , Caldea y Egipto, ni la 
profana de  Grecia, n i la  nacional de  Rom a, n i la  perseguida de la Edad Media, 
n i la  q u e  se renueva con el Renacim iento, n i la que anatem atizó el Catolicismo 
y castigó la Inquisición, sino la sín tesis de todas las Magias, la Magia científica 
que expone una verdad . Y al yogui y  al fa k ir  de  ia India, a l inspirado, al mago  
y  al sophi de P ersia , Caldea y Egipto, ai visionario ó pro fe ta  de Judea, á lap tío - 
nisa  de Grecia, al oráculo de R om a, á la  sacerdotisa  d ru ida, al astrólogo, al 
hechicero y  al nigrom ante, sustituyen  el m agnetizador, el sonámbulo  y el m édium , 
es decir, los instrum entos que, con conciencia de su m isión, sin  envolverse en 
las som bras, ni con el m isticism o, ni con vanas y  rid iculas fórm ulas, sin ocultar­
se  en tenebrosos an tros, m anejan el agente  an tes m isterioso y que hoy es un 
fluido clasificado por la  ciencia m oderna para d estru ir el reinado de lo sobrena­
tu ra l y  las creencias supersticiosas.

La filosofía y las  ciencias en  genera l aprovecharán ese estudio para afianzar 
la  idea espiritualista , hoy vacilante con los em bates del positivism o m aterialista; 
la  creencia racional sustitu irá  á la creencia quia absurdum ; y  la  sociedad le será 
deudora del m ás im portan te  paso dado en  las especulaciones de la inteligencia 
hum ana, preparando  con aquel estudio los m ás trascendentales descubrim ientos 
qu e  ha  de reg is tra r la h isto ria  del progreso.

E l  v iz c o n d e  d e  T o r r e s -S o l a n o t .
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LOS TORRElSrTES D E LUZ

La catarata de  l a  verdad se desató en  l a  m o n t a ñ a .

El m undo quedó atónito.

La luz vino á las tinieblas, pero las tin ieblas no la com prendieron.
A quel esp íritu  que lom ó carne y  se  hizo liom bre, era  bueno.
El P ad re  vivía con él, y  hablaba en él.

La hum ildad e ra  ensalzada por el P ad re  de Jesús, y Jesús ensalzó á los h u ­
m ildes.
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Los.pobres de  espiritu , los que lloran, los m ansos, los m isericordiosos, los 

pacíficos, los lim pios de corazón, fueron elegidos como luz del m u n d o ; pero el

m undo no los com prendió.
Devuelve b ien  por m a l ; deja la  ropa al que te  ponga p le ito ; bendice al q u e  te.

m aldiga......
E l m undo no com prendió esto.
Y fué necesaria la  am plitud  de la revelación para  que se cum pliera la profecía, 

de ser el evangelio predicado á  todas las naciones.
Asistimos á  este  sublim e espectáculo.
Hay u n  libro escrito desde el cielo ((ue esparce llam aradas inm ensas de amor. 

Es E l  Ev an gelio  seg ú n  e l  E spir it is m o ,
Es la  regeneración  m oral, la función m ás sublim e de las revelaciones celestia­

les; y po r eso estas constituyen el lado providencial de estos hechos.

Yo no soy com petente para  juzgar este  libro.
La luz m e deslum bra. Soy un  ciego q u e  m ira  con m iedo el sol de la verdad. 

Soy un  enferm o q u e  se  conm ueve con tan ta  m edicina.
De ese libro sin m isterios salen  arm onías que em belesan.

Son sus verdades un  rocío b ienhechor y dulce.

Son u n  céfiro q u e  adorm ece y  encanta.
Son un  arom a que em briaga.
Hay alli ocultos reso rtes que conm ueven.
El esp íritu  es atraído irresistib lem ente  á la oración, como sL u n  im án poderoso 

le empujai’a hacia Dios.
La razón se  ilum ina y fortalece.
El corazón se enciende en  fuego de g ra titud , de entusiasm o, de regocijo in te ­

rior.
E s libro que nos pasa de m u e rte  á vida.
E s la  Continuación  d e l  S erm ón  d e l  Mo n te , h ab lando  á  la  razón  y  al se n ti­

m ien to .
Los brillos de la  m odestia ; los resp landores de la caridad; los perfum es de la 

hum ildad se ocultan allí..
Ese libro  se extenderá por ei m undo.
Ese libro cam biará la faz de la tierra.
Es el germ en  de g randes progresos.
Es la prim icia de  am or salida del autorizado E sp iritu  de Verdad, y trasm itida 

por discípulos probados du ran te  siglos y  reencarnaciones en el ejercicio de la 

piedad y las v irtudes con obstáculos.
Con ia doctrina espiritista  se explica el Evangelio.
Con el Evangelio se explican los secretos m ayores de  la ciencia del p ro ­

greso.
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Á la  ¡uz de ese libro podem os so rp render en  nosotros el génesis y desarrollo 
de  las evoluciones.

Es la b rú ju la  de la  vida.

Es la  verdad que apareja el camino para el reinado de Jesús en el m undo.

No hay allí m isticism o n i m ilagro, hay el hecho espontáneo y sencillo de! 
dictado q u e  explica la doctrina cristiana. Nada m ás.

Pero  su  sencillez es encantadora.

Los razonam ientos se  infiltran en el alm a como u n  bálsam o de placer.
Cada página es u n a  epopeya.

Cantando sus grandezas se olvidan todas las penas;

Creyendo sus verdades, ei espíritu  se  transporta  sobre el m undo y el tiem po 
para  d ar gracias á Dios po r tanto b ien , y  sen tir á Dios dentro  del p ed io , y pro­
clam arle e n tre  ios hom bres.

Si, si, fortifiquem os la fe en Dios, y abram os los corazones á su inlluencia. 
Invoquem os tranquilos al Dios de la v ida universal.
Ci'eamos, esperem os, am em os.

A dm irem os los encantos del P oder d iv ino ;
En el prado de las brillan tes flo res :
E n  la cim a teñ ida  p o r ia aurora:
En la estrella que su rca  el c ie lo :
En el arroyo y en  el m o n te ;
En el ave que tr in a : ♦
En el susurro  del in sec to : '
En la  vida de  los m icroscópicos:
En la  gota de agua que tiem bla en el a rb u s to :
En los prism as del m ineral;
En los conciertos e s te la re s :
En las glorias de las ciencias;
En. las conquistas filosóficas:
En las revelaciones del p ro g reso :
En los desarrollos del a rte :
En los poem as religiosos:
En las m udanzas del e sp ír itu ;

En el valor de regeneraciones y sacrificios;
En toda belleza y todo bien:
En el apoyo al d é b il;
En el consuelo al afligido:
En la inspiración al in o cen te :
En el arrepentim iento  del c rim ina l:
En la pasión de lo heró ico ................................................................................
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De las cenizas de  una fe m uerta  nace o tra  nueva.
La razón serena  que busca  á Dios, lo encuentra.

La oración da alas y el am or fuerza.
El dram a de la vida, con fe en Dios se  tru eca  en dicha.
Nos rodean las m aravillas, el alm a que encarna, el pensam iento que habla, 

la idea que escribe, la fuerza que m ueve, el progreso  que transform a.

Dios m ora en nosotros, y nos reform a.
Los m andam ientos de  la  Ley de Dios no son ya  d iez , son m uchos in ­

finitos.
Las obras de m isericordia no son ca to rce  son m uchas.
Las bienaventuranzas no son ocho, sino innum erables.

Lo infinito nos da  vértigos de adm iración.
¿Cóm o rep resen ta r al Infinito en  la  tie rra?
¡ Oh SÉR sin nom bre, en quien vivimos y nos movemos!
¿ Qué o tros destinos sino los de glorias podem os esperar de Ti ?

Todo nos hab la  de la  grandeza de  Dios.
En Jesús nos enseñó desprendim iento , ejem plo de obediencia á la ley, am or 

al adelanto, dominio de la m ateria, caridad sin lim ites, consuelo, fe, esperanza.

¡ L a  C a r i d a d  I E sta es la  Ley.
Esta es la palabra de Dios.

A lienta á la  regeneración.
Prom ete  m ejores vidas.
Describe bellos panoram as.
F abrica un  ciclo in te rio r que nadie tu rb a .

M ultiplica solicitud y regocijo.
E stim ula cada vez m ás á  los suaves deliquios de  la  piedad.
E ngendra valor sin orgullo, y dignidad sin  vanidades.
Induce  al trabajo  útil sin recom pensa, y  sólo por el bien.

R estab lece la justic ia  donde im pera la tirania.
Defiende al abatido, se im pone privaciones, vence dificultades.

Difunde la ciencia, dism inuye los m ales.

Socorre y  consuela.
La caridad, espiritualizando al hom bre, tra e rá  el reinado de  la  paz de  los 

pueblos, refo rm ará las naturalezas, y buscará  los equilibrios progresivos de alm a  
y  cuerpo, el engranaje adecuado de las funciones, el paralelo  desarrollo de toda

facultad.
La caridad es la hum ildad y el sacrificio sin ostentación n i exageraciones 

p ertu rb ad o ras  del q u e  la  hace, y del q u e  la  recibe.
L a  verdadera caridad  suprim irá  la lim osna y  los pobres, porque esta  llaga

de pobres debe desaparecer.

Ayuntamiento de Madrid



La caridad es la an torcha á donde se dirigieron todas las religiones.

La caridad proclam a eí trabajo, la  revelación natu ra l, la ciencia, la filosofía, y 
todas las virtudes.

Es opuesta á todo lo que divide, amiga de todo lo que une.
Nos dice desde el cielo, que som os individuales, progresivos y sintéticos, y 

q u e  todos los se res  vivimos en el espacio.

Nos dice q u e  las vidas son estados transitorios de  la e terna  existencia, y los 
m undos escalone.? ele ejercicio, crisoles depurativos, elem entos de adelanto.

Nos describe el cambio, la sucesión, el m ovim iento, la perfectibilidad, y las 
arm onías.

Nos rem onta  á  lo inm utable y eterno.

Nos em puja y  nos m ueve p o r todo b u en  camino.
Movió al Sam aritano, llevó á Pablo en tre  los gentiles, y  á Pedro á casa del 

Centurión.

Hoy hace lo propio q u e  ayer, y m añana h a rá  lo que hoy, u n ir  á los hom bres, 
y decirles q u e  la ley del uno es la ley del o tro, y que no hay  m ás que u n a  ley 
para todos.

La caridad acalor¿t todas las conciencias en  el am or de Dios, y  les dice que 
por encim a de toda le tra  y de todos los archivos están* el espíritu  de Dios, el 
espíritu del hom bre, las exigencias de la ley  m oral, la verdad m ism a, la uni­
dad rea l de la  religión e terna  del bien.

La caridad es indiscutible.
Es la salvación.

¡ P roh íbe  que se v io lenten las conciencias po r la f e !

M a n u e l  N a v a r r o  M u r i l l o .
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SOBRE EL PERIESPlRITU Y LA OBSESIÓN

C O M U N ICA CIO N ES M EDIANÍM ICAS (')

I

H ace algunos días os vi perplejos sobre u n  asunto : El de por qué un  espiritu , 
que ignora que lo es, puede obsesar y aun subyugar á u n  encarnado.’*'"

E ste problem a quedó sin solución desde entonces para  vosotros, como lo está 
para la m ayoría de los esp iritis ta s , quienes no aciertan  á com paginar los hechos 
que d iariam ente se  reg istran  con las teorías po r ellos emitidas.

(1) Estos interesantes comunicaciones se han recibido en lu sociedad de Estudios psicológicos de 
Zaragoza,
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E n p rim er lugar os diré, que cuando ta l cosa suceda, es te rquedad  sostener 

u n a  teoría que no explique satisfactoriam ente los hechos consum ados.
Todas las llam adas leyes d é la  N aturaleza, descubiertas ó recordadas a vos­

otros po r ¡os genios de la historia, fueron, c iertam ente, form uladas al principio 
como m eras hipótesis, Pero  si una ley ó hipótesis cualquiera no explica satisfac­
to riam ente  ios fenóm enos, ó ios explica á m edias, esta  ley ó hipótesis será, ó 
falsa ó incom pleta. ¿Qué hay  que hacer en este  caso? ¿Váis á negar po r esto e 
fenóm eno? ¿P u es no es m ás racional y  lógico desechar la supuesta ley y escogi- 
ta r  o tra?  ¿Q ué diríais de aquellos sabios que, porque no encontraran  u n a  le o n a  
q u e  explicai-a satisfactoriam ente la recepción de la luz solar po r los p lanetas, se 

em peñaran en  negar los hechos, diciendo q u e  la  luz del sol no existe?
Tal es, pues, lo que algunos de vosotros pretendéis. Hay u n  hecho ; hay un  

fenóm eno. Fenóm eno que ningún racionalista esp iritista  puede negar, po rque las 
p ruebas existen á m illones. Este fenóm eno es el de las obsesiones; y  estas obse­

siones son producidas precisam ente  por los espíritus en  turbación.
A hora b ien , p re ten d er que estos fenóm enos puedan  explicarse por las leyes 

del m agnetism o (desconocidas por voso tros) ó re lac ionario todocon  estas, es que­

re r  explicar ia m archa  d é lo s  astros por u n  sistem a como el de P tolo ineo; o decir 
como los poetas de la antigüedad que ei sol es tirado por cuatro briosos caballos. 
No se qu iere  confesar- que se  ignora la ley á q u e  el fenóm eno se refiere, y  se 
qu iere  explicar este  po r m edio de o tra  ley que tam poco se conoce, ó que se  co­

noce im perfectam ente, como la  ley del m agnetism o.
Yo herm anos, estoy dispuesto á  deciros, con perm iso del P adre, cuánto sepa 

en este  asun to ; pero para  ello, es preciso tra ta r an tes o tra  m ateria, a rdua  en si, y 

que es la  base de todo. E sta m ateria  es el periesp iritu  hum ano.
Como se explica en  vuestras obras, el periesp iritu , m ediador plástico, cuerpo 

aéreo fluidico ó celestial (q u e  todos estos nom bres y algunos m ás ha  recib ido), 
es d e ’u n a  naturaleza ó sustancia seral-m aterial, com parado á la  m ateria  por vos­
otros conocida. E sta es u n a  verdad  á n ie d ia s ; ya  que él periesp iritu  es algo, y 
como algo tiene  q u e  te n e r  sastancia , y como sustancial su esencia debe p ertene­
cer á alguna m ateria, Y com o sabéis po r vuestra  Filosofia que la m ateria  tien e  un  
solo y  im ico origen, ese algo, esa sustancia que es la esencia del periesp iritu , es

tam bién sustancia m aterial.
Si en vuestras obras se  dice que es sem i-m aterial, es para  daros á en tender 

que no es como la  m ateria  po r vosotros conocida, y de la que se com ponen los 
astros Y vuestra  envo ltu ra  m ateria l ó cuerpo . En este senf.do se  dice que es semi- 
m ateria l el p eriesp iritu ; y aunque parezca q u e  os afirmo o tra  cosa, no veáis con­
tradicción alguna en tre  m is palabras y  las de  Kardec.

E l p eriesp iritu  es m ateria  sum am ente rarificada, ó si lo deseáis, la  quinta 

esencia de ia m ateria. Voy á poneros u n  ejem plo, ya  que todo lo que no es sen­
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sible, es pai’a vosotros de  dificil com prensión. F iguraos un  árbol cualquiera; y 
e-xaminando tronco, ram as, hojas y  fruto, som etedlo á  u n  exam en quím ico. Igua­
les com ponentes os darán  las hojas que las ram as, el tronco que el fruto. Carbo­
no en gran  can tidad; oxígeno, ázoe é h id rógeno ; pero adem ás de estas partes 
sólidas que os he  enum erado, corre  po r el in terio r de  ese sé r  vegetal u n a  sustan­
cia que llam áis s a r ta ;  sustancia líquida que, aunque se halla en  distinto estado 
que el resto  del vegetal de que form a parte , tiene, no obstante, la m ism a com po­
sición quím ica. Es m á s : la  s a r ta  es precisam ente la que da vida y  crecim iento á 
dicho sér, convirtiéndose m ás ta rd e  en  m adera, hojas, flor y  fru to . ¿Puede dudar 
a lguno que la  savia de lo.s vegetales es de  igual sustancia q u e  ésto s?  ¿P o r qué, 
pues, en  unos casos esta  sustancia  es sólida m ientras es líquida en otros? P o r las 
d istin tas m odificaciones que sufren  las sustancias com ponentes, diréis. De igual 
m anera, y siendo el periesp íritu  hum ano de  u n a  sustancia sum am ente enrarecida 
(aunque siem pre m ateria l) da vida al sér corporal; lo atraviesa y  fluye por é l; 
siendo en él la m áquina m otriz de la voluntad ejercida po r el esp iritu  ó alm a en 
esta  sustancia periespiritual.

No he  hallado otro ejemplo m ás adecuado p a ra  haceros com prender ini p ro ­
pósito. ¡ Es tan  dificil poder explicar cuánto al alm a se  refiere con los m ateriales 
d ispuestos para  el cu erp o !... Es tan  difícil q u e  pen e tre  po r ios sentidos lo que es 
del conocim iento intim o y exclusivo del Y o.... cpie nosotros nos vem os en aprieto 
buscando ideas compai'ativas. '

— 205 —

II

La m ateria  que, un ida al espíritu , com pone lo que se  llam a sér espiritual, ha 
recibido diversos nom bres; Periespixñtu, m elaespirüu, m ediador plástico, cuerpo 
aéreo ó celestial, y cuerpo fluidico. Pero en tre  la m ayoría de  los espiritistas ha 
predom inado el de  petHespiritu, sin duda, por la afinidad hom ónim a de las pala­
bras.

Dejamos sentado, que ei periesp íritu  se com pone de una sustancia  sum am ente 
rarificada. Tanto, que, siendo la esencia psíquica ó espiritual de una sustancia 
tan  d iferente de  la  m aterial que caracteriza ai periesp íritu , existe en tre  ambas 
(esp íritu  y periesp íritu ) la  m ayor afinidad posible; pues deben perm anecer cons­
tan te  y  perpetuam ente  unidos form ando u n  solo sé r: el sér espiritual. No olvide­
mos esta  afirm ación para  lo sucesivo.

Siendo m aterial la sustancia del periesp íritu , y diferenciándose de la m ateria 
orgánica ó com ún, so lam ente en  su m anifestación  ó m odalidad, debe dicho peri- 
esp iritu  ten e r alguna de las propiedades q u e  caracterizan á  la m ateria. Por lo m e­
nos, ten d rá  la propiedad de evolucionar constantem ente.

El evolucionismo de la m ateria  en  ios d iferentes seres-orgánicos q u e  conocéis,
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consiste en el tránsito  constante de las sustancias ó átom os m ateriales de uno á 

otro cuerpo, ó de  uno á otro reino.
E ste evolucionismo se verifica por m edio de  un  acto llamado asimilación y

secreción.
Las asim ilaciones y secreciones pueden  te n e r  lugar por actos voluntarios, ó

por actos autom áticos.
V oluntarios, como la  asim ilación po r m edio de la  com ida y  beb ida y  las secre­

ciones que resu ltan  de  las d iversas evacuaciones.
A utom áticos, como son la respiración y  transpiración cutáneas.
No en todos los organism os es igual el acto de la respiración como vosotros 

sabéis. Si exam inam os los distintos seres de la zoología, observam os cfue, m ien­
tra s  en  los m am íferos, aves y  rep tiles, la  respiración es pulm onar, en los peces 

es branquial, y  traqueal en  los insectos y arácnidos.
Si exam inam os la respiración de los vegetales, la  diferencia es todavía m ayor, 

pues sabem os que el vegetal respira p o r el envés de las hojas, expulsando de si 
el oxígeno y fijando po r asim ilación el carbono ; pero esto , en p resencia  y por la 
influencia de  la  luz solar, al paso que se  verifica de un m odo inverso cuando 
falta d icha lu z ; pues la  planta en  la  oscuridad, absorbe el oxígeno y expele el 
carbono. F ijém onos en  esta  circunstancia, que ta l vez nos sea de alguna utilidad 

para  m ás adelante.
De igual m anera, pues, que se evidencia la  diferencia que en la asimilación 

por el acto de la respiración existe en tre  ios distintos seres de  la naturaleza, se 
dem ostraría  que tam bién  la tienen  en  los actos de la nu tric ión  y secreción.

Vemos que hay seres que se diferencian  en el modo  de resp irar y n u tr ir s e ; ó 
sea en  la  asim ilación sustancial que este  acto im plica: luego todavía pueden  con­
cebirse  seres que varíen  en  el m odo de  verificar su asim ilación sustancial. Pero 

pasem os adelante.
No siendo organizada la  sustancia de  q u e  se com pone el periesp iritu , debe 

éste  evolucionar de u n  m odo distinto que la m ateria co m ú n ; ya que, considerado 
como sustancia  m aterial, difiere de la m ateria  po r vosotros conocida, en  el modo  

de  m anifestarse: esto es, en  su  m odalidad.
La vida de los se res  está en  relación con el m edio am biente en que han de 

desarrollarse ó realizar su progreso. P o r eso hem os visto que, m ien tras unos re s ­

p iran  el aire atm osférico, otros lo ex traen  del agua, etc.
E l sér espiritual, ten iendo  que v ivir en un  m edio am biente tan  d iferente del de 

los seres organizados, debe realizar su vida de un  m odo m uy distinto al de aquellos.
E1 sé r  espiritual se  n u tre  y re s p ira ; esto es, se realiza y  p rogresa  solam ente 

en y por las obras practicadas po r el m ism o. Su actividad es in tra-voluniaria  ó 
potestativa en cada sér. La influencia extrorvoluntaria, solam ente puede obrar 

sobre él como co n se jo ; no como coacción.
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Si las obras que el sér esp iritual practicó en la vida de  encarnado, fueron de 
las llam adas m ora les: si sus acciones se a justaron  á  las leyes e ternas del Creador; 
el espíritu , habiéndose desenvuelto progresivam ente, ha  dado un  paso en el 
camino de la purificación ó perfección; y su periesp iritu  debe po r lo mismo p ar­
ticipar de  d icha purificación si ha  de estar en constante afinidad con el espíritu; 
puesto que el sé r  espiritual se realiza y progresa por la influencia de sus obras.

Si, por el contrario , las obras que practicara  cuando encarnado, fueron opues­
tas á las leyes de  la creación, el espíritu  habiéndose desviado de la infinita y 
E te rna  Luz (q u e  es el P ad re ) queda en  tin ieb las; tinieblas m orales, rail veces 
más angustiosas que las m ateria les ó finitas. Cada falta com etida, será  una m an­
cha q u e  oscurezca su periesp iritu , haciéndole inoralm ente más pesado cada vez.

Si el sér hum ano al desencarnar persiste  en el e rro r, como qu iera  que en el 
estado desencai-nado ó esp iritual las obras son las que influyen en  la  realización, 
progreso y evolución de cada s é r ; la ocupación constante en donde el espíritu  
ejercita su  ac tiv id ad ; m ientras no salga de su e rro r, su ejercicio se rá  u n  recuerdo 
de cuanto m ás le dominó ó practicó en  su últim a existencia corporal, La imagi­
nación puesta  en  actividad, y auxiliada eficazm ente po r la voluntad, cree ó inventa 
continuam ente cuadros de su pasada encarnación. Cuadros que, podrán  se r  iluso­
rios para  aquellos espiritus que se hallan  m ás en posesión de  la v e rd a d ; pero 
que son realidades p a ra  el que los inven ta , siendo á la vez su constante m artirio.

La luz busca á la  luz por afin id ad ; las tinieblas á las tin ieb las; como el e rro r 
al e rro r.

Quizá no hayáis com prendido este  al parecer rodeo. P ues b ien , es para daros 
á conocer que el sé r  espiritual, cuyo periesp iritu  es m ateria  rarificada, etheri- 
zada ó sem i-m aterial, evoluciona constantem ente. Y evolucionando debe ten er 
sus asim ilaciones y  secreciones. Asim ilaciones y  secreciones: esto es, evolución 
que está en relación oon las obras por él practicadas, ó el progreso realizado por 
cada sér.

Im propias parecen las palabras asim ilación  y secreción, pero las em pleo aqui 
por la analogía que pueda ten e r con dicha función en  los cuerpos orgánicos.

La secrec ión , el fluido que cada periesp iritu  segrega, está en  relación con el 
progreso del sé r  espiritual.

Los fluidos periespírituales existen; no hay  que dudarlo. Á veces basta  fijarse 
en ios distintos efectos que estos fluidos producen  en  los encarnado,s para calcu­
lar aproxim adam ente la elevación del espirilu  en  cuestión.

Los fluidos q u e  os deja un  esp íritu  atrasado, son pesados; suelen  c a u sa rá  
veces u n a  fuerte  opresión ó conm oción, y á  veces dolores físicos en  distintas 
partes del cuerpo. M ientras q u e  los de u n  espíritu  elevado son benéficos; causan 
una g rande alegría in terna; y  á veces son bastantes á neutralizar el m al efecto 
producido po r los fluidos im puros.
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Estos fluidos que el sé r  esp iritual os de¡ja: ¿de dónde p roceden?  No son del 
esp íritu , porque éste  es sim ple, inextenso. No pueden  tam poco se r  parte  in te­
g ran te  y  perm anen te  del periesp íritu , porque el sér esp iritual se re tira  com pleto 
s ie m p re ; luego existiendo dichos fluidos (e n  las obsesiones por ejem plo) deben 
se r  secreciones del periesp íritu ; de igual m anera q u e  la  a tm ósfera de una habita­
ción cerrada, en ia que haya  varias personas reun idas, se vicia con su s  em ana­
ciones y  secreciones, sin se r  po r esto parte  re in teg ran te  de  dichas personas.

Como se ve, el periesp íritu  no puede estud jarse  separadam ente del espíritu , 

pues que am bos constituyen un  solo sér. P ro sig am o s:
No queráis saber jam ás el cómo y cuándo  empezó á  se r  el periesp íritu . Hay 

secretos en la Creación, q u e  ta l vez no sabrem os nunca; ó que los conocerem os 
tra s  de  m illones de m illones de siglos de  progreso ; ya que; como dijo nuestro 
m uy am ado M aestro Jesüs, <¡ no hay nada oculto que no deba ser sabido. »

Contentaos p o r ahora con lo que os podem os dar ; y  agradeced á Dios nuestro  

P ad re  que nos perm ite  á  nosotros el exponerlo y á vosotros el poderlo com­

prender.
El periesp íritu  sabem os que se halla  unido al esp iritu  desde q u e  éste  se  m a­

nifiesta como sér individualizado, corporal ó anim al. Esto es cuanto  po r ahora 

os podem os decir. •
En el principio de  la vida anim al, el periesp íritu  tiene el ntáxim um  de  afinidad 

co n  la m ateria.; m otivo por el cual, los esp íritus de, los anim ales están apenas 
breves m om entos desencarnados, pu es su  escasa actividad deben e je ro e ila y  
realizarla unidos á- la m ateria. Y en los m om entos en  que perm anecen desencar­

nados, no tienen  progreso alguno.
Poco á p o co , y tras  ¡argos, siglos de  progreso  en diversas existencias, el 

esp iritu  va  desarro llándose , primevo, en la.v ida m aterial, y m as ta rd e  en  la in te ­
lectual y m oral. En todo este tiem po, la afbiid<ad del espiritu  con la m ateria  co­
m ún  ó p lanetaria v a  decreciendo á m edida que el esp iritu  p ro g re sa ; hasta  que 
llega u n  m om ento en  quq el periesp íritu  no puede accionar sobre la inateria , 

p ues ya en tre  ésta  y aquel existe el m ín im um  de afinidad, y  el m áxim um  de he­

terogeneidad. , . ' '
Desde este  m om ento son inútiles é im posibles las reencarnaciones ; y  el sér 

espiritual vive la  v ida norm al ó espirita  ; estado de progre.so á q ú e h a  llegado 

.tra s  tan tas aspiraciones y después,dc.tgn tas pruebas.
Si en estas condicion&s, el esp íritu  no estuv iera  u n id o . ín tim am en te  unido 

á su periesp íritu , no, podría e jercer y realizar su actividad y p o te n c ia ; y  lodo su 

trabajo p receden te  quedaría  .anulado po r la imposilMlidad de m anifestarse.
Mas n o ; el p eriesp íritu  acom paña eternam ente  al e sp ir itu ; y para  que así 

suceda, ,ha de h ab e r e n tre  am bos la m ayor afinidad. P rogresando el espiritu, 

debe po r idéntica razón progresar ó depurarse  ia ipaterialperispiritai. i
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Es tan  difícil adm itir y hacer com prender cualquier nueva teoría, que m e he 
de p erm itir insistir sobre el punto  capital en  que estriban todas m is an teriores y 
presen tes afirm aciones: esto e s , sobre lo que yo he  llam ado asim ilaciones 
y secreciones fluídicas.

No os adm iren  m is palabras sí en  ellas véis re tra tada  una nueva id e a , una 
nueva teoría . E studiad y  m editad; ha  llegado el tiem po de que esta pobre hu­
m anidad vaya sabiendo el po r q u é  de las cosas.

Dejad tam bién de hace r com entarios y co n sid e rac ió n ^  si de  alguna cosa no 
en tendéis ó tenéis  dudas. No os hahlo ni hablaré un  lenguaje incom prensible; ni 
tam poco m e elevaré á g randes concepciones m etafísicas. Y  adem ás de que mi 
lenguaje será  sencillo, tra ta ré  de q u e  m is ideas estén  basadas en  la  lógica más 
severa. E l que no com prenda, que aguarde ocasión o p o rtu n a ; tal vez su in teli­
gencia y su  razón no estén  lo suficientem ente claras y  d esarro llad as; su criterio  
no esté  lo bastan te  m adurado po r la  inteligencia y la  experiencia. Q ue espere; 
pues no le  hab rá  llegado la  hora, como vosotros decís.

N inguno de vosotros podrá dudar, n i m enos negar, la  existencia de fluidos 
im puros en  el organism o hum ano después de u n a  m ás ó m enos larga obsesión.

Esos fluidos que existen en  el encarnado después q u e  el espíritu  {reconocido 
su e rro r y  q u e  perjudicaba á u n  h e rm an o ) abandona á su  obsesado, h an  p erte ­
necido seguram ente  al o b se so r; puesto  q u e  ta les fluidos no existian en el encar­

nado an tes de la  obsesión,
Y si después que el espiritu  abandona á  su obsesado quedan  todavía allí tales 

f lu id o s , es o tra  p rueba tam bién  de que ya no pertenecen  por entonces al peries­
p iritu  del desencarnado. Luego tenem os, que ta les fluidos fueron  y ya  no son 
del sé r  e sp ir itu a l; io cual p rueba q u e  han sido separados de su periesp iritu . Es 
decir, son fluidos seg reg ad o s; ó dicho de  otro m o d o : secredoíies fluidicas.

Hem os visto las secrec io n es; veam os ahora las asim ilaciones.
A dm itida la  existencia de las secreciones fluidicas, hay  que adm itir, a  fortiori, 

•las asim ilaciones; puesto  que arabas funciones constituyen lo que h e  llamado 
renovaciones fluidicas, ó evolución de la  m ateria  periespiritual.

De no  ser a s í , y sabiondo que el periesp iritu  es una sustancia lim itada, finita, 
llegaría un  m om ento en que, tras  una larga é indeterm inada em isión, el peries­
p iritu  dism inuirla progresiva, aunque inversam ente  hasta  llegar á  anularse. Y en 
este  caso, no teniendo el espiritu  u n a  sustancia en donde realizar ó e je rcer su 
actividad, no podría, por lo tan to , m anifestarse en  sus grados de  progreso.

Todavia m ás : si po r ia teo ría  os véis precisados á  adm itir las asim ilaciones 

fluidicas (u n a  vez que lo h an  sido las secreciones de la m ism a c la s e ) , en la

í í
t i
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práctica os encon trá is con m ultitud  de hechos y fenóm enos q u e  hasta  ahora 
carecen  de explicación, por no ten e r u n a  ley  á  la  cual estén  necesariam ente som e­
tidos. H e dicho p o r  no tener u n a  ley, pero rectifico; he  debido decir p o m o  co­
nocer la le y ;  pu es  nada  hay que no esté som etido & las leyes e ternas é  inm uta­

b les de la  Creación.
Y si no, decidm e : ¿ Cómo se  explican los fenóm enos de apariciones tangibles 

ó m aterialización de los esp iritus ? Vosotros sabéis q u e  para  ta les  casos es de 
im prescindible necesidad la participación voluntaria de u n  m édium  de efectos 

fís icos; pero nada m ás sabéis.
Sabéis q u e  el periesp iritu  del m édium  ( que en  ta les casos sirve de conduc­

t o r ) , s e  u n e  al periesp iritu  del desencarnado, el cual extrae y  se asim ila los 
fluidos vitaies del m édium  basta  constitu ir e l  fenóm eno apetecido. P ero  si el pe­
riesp iritu  del desencarnado no fuera  susceptib le de  poder asim ilarse algo sus­
tancial del m édium , convertido ese algo en  fluidos, sería im posible la  producción 
de  ta les  fenóm enos.

Son raros, c iertam ente, los fenóm enos de  esta clase ; pero es porque, en tre  
el periesp iritu  del m édium  y el del desencarnado ó espíritu , debe h ab e r la m ayor 
afinidad ; y adem ás ( y  esta  es sin duda la  condición m ás a ten d ib le ) ,  q u e  siendo 
precisa  la em isión de u n a  gran  cantidad de fluido por p arte  del m édium , éste 
p ierde  en  cada caso g ran  p arte  de  su  fuerza vital. E l fenóm eno es bastan te  ex­
puesto para  el m é d iu m ; y  la  caridad nos veda som eteros á p ruebas superio res á 

vuestras fuerzas.
Queda sentada, ia  existencia de  las asim ilaciones y secreciones fluidicas en el 

periesp iritu . O tra vez volveré, si es preciso , sobre este asunto. Prosigam os.
No siendo el periesp iritu  una m ateria organizada, el sér esp iritual carece de 

sen tidos corporales. De él no puede decirse que ve ó q u e  no ve, que oye ó que 

no oye, sino que conoce m ás ó m enos.
El sé r  espiritual adquiere  este, conocim iento po r cualquier parte  de  su peries- 

píritu . Lo m ism o po r lo que sem eja la m ano, que e! p ié  ú  o tra  p arte  diferente.
La in tensidad  del conocim iento en el sér esp iritual está  en razón de  ia p u ri­

ficación y  progreso realizado por cada uno de  ellos.
Todos los espíritus conocen algo; pero hay algunos cuyas faltas, erro res ó cri- 

m enes les  tienen  sum idos en io que vosotros llam áis tu rb a c ió n ; y les im pide esto 
apreciar las sublim idades de  la  m oral y de la caridad. Y- si vosotros tra tá is de 
hacérselas com prender, os replican  q u e  n o v e n .. .  que están  ciegos. ¡T errib le  
verdad  por cierto !... Ciegos están  para  el b ien , ciegos para  su  p ro g re so ; pues 
persisten  en el mal cam ino. P ero , no obstante, ven  ; esto es : conocen: y au n  se 
recrean  en  rep roducir continuam ente sus faltas y erro res, causa de  su ceguera 

m oral.
El periesp iritu  no tiene  una form a determ inada. Es am orfo. En cada uno de
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los organism os p o r q u e  e l esp íritu  va pasando, su periesp iritu  ad q u ie re , por 
adaptación, la forma de  dicho organism o, form a q u e  conserva todo el tiempo 
que perm anece desencarnado , y con la cual se da á co n o cer; á m enos q u e  las 
personas á  quienes se m anifiesta hayan tenido relaciones m ás estrechas ó cono­
cim iento mfls perfecto en o tra  ü otras ex istencias; en cuyo caso , el espiritu 
podrá m anifestarse con la form a q u e  m ejor le plazca, ó con aquella  q u e  pueda 
ser m ás fácilm ente reconocido.

Tam bién el sé r  espiritual puede, si asi lo qu iere , y  en  v irtud  de su  lib re  vo­
luntad y albedrío, tom ar cualquiera d é la s  form as anim ales por que h a  pasado. Es 
decir, que su periesp iritu  p uede  se r  poíí-morfo. Pero  ra ra  vez se  verifica esta 
m utación por ninguna clase de esp íritus.

No lo hacen los atrasados y  endurecidos en el e rro r, porque desconocen casi 
todo lo que se  refiere á sus existencias hum anas , y  m ucho m ás lo que concierne 
al paso ó tránsito  po r toda ia escala zoológica. Y á los espíritus superiores , aun­
q u e  sepan  algo de cuiinto concierne á su s  existencias anim ales, ies repugna 
re tro ced er, siquiera esto sea como po r ensayo.

Solam ente algunos espíritus bu rlones y ligeros se han  en treten ido  y  aú n  se en ­
tre tienen  en esta  clase de  com edia que, si b ien  creen  les div ierte, les acarrea 
u n  gran  estacionam iento en su  p ro g re so ; siendo al m ism o tiem po responsables 
de los e rro res á q u e  con ta les actos puedan  se r  inducidos los encarnados.

Esas m onstruosas aberraciones en que la hum anidad cree, relativas á  la exis­
tencia diabólica y á l a s  d iferentes form as con que á este mitológico sé r  se  le 
rep resen ta  ( mitológico en cuanto á los atribu tos que se le  a s ig n an ) ,  h an  sido 
realidades en  o tro  tiem po. Es decir, ha  habido en algún  día espiritus burlones 
que se h an  m anifestado á algunos v identes { aunque ellos ignoraran  ta l facu ltad ) 
en una form a ra ra  ; ya tom ando la  de  u n  irracional cualquiera, ya p arte  de unos 
y otros hasta  constitu ir un  todo inform e y extravagante. De aqui arranca  esa fe 
ciega y  absurda  en Sa tán , que ha  de costar m uchos siglos el desarraigar. Pase­
m os adelante.

El espíritu , em anado de Dios, tra e  en germ en  todas sus perfecciones, que va 
realizando en su constante é ilim itado progreso. Como su origen es D io s , y á 
Dios le  caracteriza uno de  sus principales atribu tos , cual es el de la infinidad ó 
vhicxñdad, el esp íritu  tiende  y aspira en su infinito progreso á la adquisición de 
aquella tan  sup rem a facultad. Jam ás, em pero , podrá realizar esa p o ten c ia ; pues 
en tre  el C riador y la cria tura , en tre  Dios, S ér infinito, y el espiritu , sér limitado 
y finito, existe u n a  diferencia tam bién infinita.

No obstan te esta  infinita d iferencia, e l sé r  espiritual va extendiendo su 
acción ; lo m ism o la consciente, q u e  la p o ten c ia l; en inteligencia y energía vo­
luntaria. Su periesp iritu  se hace cada vez m ás expansible ; esto es, irrad ia  en 
distintas direcciones.

■ ‘V lí
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E stas irrad iaciones son, s im u ltán eas ; y se verifican, em itiendo el espíritu  un  
rayo fluidico de su periesp íritu  ( que constituye p arte  de su sé r) , y extendiéndolo 
en linea rec ta  hasta  donde se halla  el objeto que el esp iritu  qu iere  conocer.

La facultad ó potencia irradiativa de  cada sér espiritual, está  lim itada al p ro ­

greso q u e  cada cual haya verificado ó alcanzado.
Y asi como hay esp íritus, po r ejem plo, cuyos rayos pueden  a travesar de una 

á otra nebulosa, ó ya de u n a  ú  o tra  estre lla , ó ya  tam bién otros desde el sol ó 
cualquiera de  su s  p lanetas ó punto  del espacio com prendido en su sistem a, otros 
hay cuya potencia irradiativa no alcanza m ás allá de  su próxim o planeta; m uchos 
hay  cuyos rayos apenas abarcan algunos m etros; y otros, en fin, que para  cono­
ce r u n  objeto tendrían  que trasladarse  á donde aquel se encon trara, y au n  asi, el 

conocim iento que de él adqu irieran  seria im perfecto.
Todos los esp íritus pueden  im prim ir á su  p eriesp íritu  una potencia irradiativa 

ó de  expansión, m ayor ó m enor según  sea su  progreso realizado. Pero  en  los en ­
carnados y  en  el estado norm al ú ordinario de éstos, d icha potencia es casi nula.
Y au n  en el sueño y en los estados anestésicos del alm a, esta  facu ltad  ó potencia 
es m ucho m enor, en igualdad de  circunstancias, q u e  en  el estado desencarnado 

ó espiritual.

I V

Hem os indicado h asta  aqui algunos pequeños detalles acerca de  los hechos 

q u e  m ás in teresa  conocer en el sé r  desencarnado ó espiritual.
Se ha  visto que este  sér lo constituyen dos sustancias heterogéneas íntim a y 

perpetuam ente un idas: una, la esencia psíquica ó del espíritu . Otra, la q u e  po­
dría  denom inarse psico-física ó m ás b ien  psico-fisiológica, si se atiende á las fun­

ciones q u e  desem peña.
La .esencia del alm a ó esp iritu  la desconocem os tam bién nosotros en absoluto. 

Solam ente sabem os que este  germ en potencial es el principio de toda  actividad, 
el au to r del pensam iento y la  voluntad  y el centro  á donde convergen y  en  donde 

son juzgadas todas las sensaciones.
El periesp íritu , sustancia in term edia  e n tre  la  esencia psíquica y  la sustancia 

m ateria l (p o r m ás q u e  en  principio su  naturaleza sea tam bién m a te ria l)  es el 
agente  ó conductor destinado á m odificar la m ateria  y realizar en ésta  las con­
cepciones y facultades desarrolladas por el espiritu . Es en realidad u n a  fuerza , ó 
sea la sustancia  en  donde la  fuerza radica; pues es sabido q u e  la m ateria  sola­
m en te  puede ser influida y m odificada por u n a  fuerza en cualquiera de  sus dife­
ren te s  estados ó m odos de ser. Asi q u e  la  atracción, la  repulsión, la  cohesión ó 

afinidad, ei calórico, la  electricidad, la  luz, el sonido, el m ovim iento, la  grave­
dad, la inercia , e tc ., e tc ., no son o tra  cosa que fuerzas ó d iferen tes estados y
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m anifestaciones de la  fuerza. Luego si el perie,spiritu es una fuerza, como queda 
dicho, los llam ados hasta  aquí fluidos periesp írituales d asim ilaciones y  secrecio­
nes fluidicas, no son o tra  cosa que evolución y  renovación de fuerzas.

Nada se  p ierde  ni aniquila en el universo. Todo cam bia; todo evoluciona. La 
fuerza, por el frotam iento en tre  dos cuerpos cam biase en calórico, y  á veces caló­
rico y  lu m ín ic o : el calor producido en  el hornillo  de una caldera  de vapor se 
to rna  en  m ovim iento.

P a ra  todos los estados, cam bios y m odos de  se r  de la  m ateria, es necesaria la 
fuerza. En unos casos se llam a equilibrio , en  otros gravedad. O ra son fuerzas 
vitales que m antienen un  cuei-po orgánico en su estado conveniente, ora son 
fuerzas que lo ponen  en  estado de descom posición. Ya las fuerzas en estado-de 
calórico originan un  cambio asfixiante en la atm ósfera, ya este  mismo calórico 
dejándose sen tir con desigualdad en  varias p artes de la atm ósfera, prom ueve 
un  saludable viento que la purifique.

Sabiendo, pues, que el periesp iritu  es la esencia ó sustancia en  donde radica 
la fuerza que el esp íritu  necesita  y  em plea para  poder influir sobre la m ateria, 
no deberá extrañarnos si dicha fuerza cam bia de estado en  cualqu iera  ocasión.

Un espíritu , por ejem plo, es evocado para  comunicai-se en el aparato  tiptoló- 
gico llam ado velador,

E ste esp íritu  com bina las fuerzas de su periesp iritu  ( que hasta  aqui llam ába­
m os fluidos p e rie sp ír itu a le s ) con las de u n  encarnado que Je sirva de auxiliar ó 

m édium ; im prim irá con  su  voluntad u n a  dirección determ inada á dichas fuerzas, 
y las cam biará en  m ovim iento, dando al efecto golpes ü  oscilaciones inteligibles.

Otros esp íritus, cam biando en o tra  forma dichas fuerzas, p roducirán  luces, 
chispas fosfóricas, sonidos arm ónicos ó ru idos estrepitosos y desagradables.

E stos actos son posibles y potestativos en el sé r  espiritual, ¿ Qué puede obje­
ta rse  en con tra  suya? ¿A caso la ignorancia en que pueda hallarse  el esp íritu?

C iertam ente que habiendo esp íritus de  todas categorías, los hay  tam bién muy 
ignorantes. Estos no podrán  realizar n ingún  acto bello ó sub lim e; su s  pensa­
m ientos se rán  oscuros, su voluntad bastan te  lim itada y  todas sus acciones ó fenó­

m enos de q u e  sean  actores y au tores ( golpes, ru idos, etc ,) estarán  en  relación
con su  lim itado progreso .

En cambio ten d ré is  m illones de esp iritus que, habiendo com prendido la su­
blim idad y grandeza del U niverso, sus actos serán  el reflejo de lo arm ónico, 
bello, g ran d e  y sublim e. Sus obras todas estarán  ajustadas á su estado de eleva­

ción y  progreso . Estado relativam ente perfecto (p a ra  aquellos que se hallan  en 
el a traso) pero  siem pre p erfec tib le ; al cual h an  llegado tras  una constan te  
actividad, tom ando siem pre p o r m odelo la  perfección absoluta é infinita del 
Creador.

Todas las fuerzas necesitan y tienen u n a  dirección á Ja que se  subord inan  en

— 213 —

P II

jf.

Ayuntamiento de Madrid



í ’ 'i¡¿: 
:»«

II *

su m anera de  obrar. El acaso no existe. Las fuerzas de la N aturaleza, en general, 
están  subordinadas á las leyes e ternas de la  creación. Mejor d icho , á la infinita 
voluntad de  Dios. Las fuerzas que dependen del esp íritu  están subordinadas á la

voluntad de éste.
N inguna voluntad individual, lim itada ó finita, pu ed e  oponerse á la  universal, 

absoluta é infinita voluntad  de Dios. No hay  m edio de elud ir la  ley  porque todos 
tenem os que ob rar den tro  de ella. P odrá  un  sé r  cualquiera , encarnado ó desen­
carnado , hace r ú  obrar m enos de  lo q u e  puede den tro  del estado progresivo á 
qu e  ha  llegado. P odrá  dejar de ob rar; su voluntad, aunque lim itada, es lib re  en 
este  pun to ; pero  no puede oponerla á la  absoluta é infinita voluntad de Dios. No 
hay m ás m ovim iento en la  creación que el de avance. Se puede avanzar m á s , se 

puede avanzar m en o s; se pu ed e  no avanzar; pero  jam ás re troceder.
La energ ía  de la  vo lun tad , asi como todas las dem ás facultades del espíritu ,

crece ó se  desarro lla  en  arm onía con el progreso de éste.
Las fuerzas q u e  actúan  en el organism o hum ano, y  lo m ism o en  cualquiera 

otro organism o, deben estar equilibradas para  que la v ida se ejerza en las debi­
das condiciones ó con regularidad. Si estas fuerzas, ó p arte  de  ellas, dejan de 
obrar, la m ateria, dejando de  se r  influida, reposa. Tal sucede en lo q u e  se llama

sueño.
Si las fuerzas se  d ism inuyen, e l organism o se  re sien te ; y alli donde las tu e r­

zas faltan ó se han modificado, cam biando de  estado, se p roduce u n  acto o fenó­
m eno distinto del an terio r. Si an tes las fuerzas vitales, ó equilibradas en  el orga­
nism o, determ inaban u n a  cohesión ó afinidad orgánica, que daba por resu ltado  la 
v ida norm al ü  o rd inaria , ahora  producirán  cierta  desunión ó descom posición, que 
puede m uy  b ien  traducirse  en  ú lceras, tum ores, gangrena  ó diversos dolores físi­

cos , ya locales, ya  generales.
Tam bién el desequilibrio  de las fuerzas por aum ento de estas en el organism o, 

puede hacerle  resen tirse . Y en este caso, cabria  el decir q u e  sem ejante alteración 
era  m ás b ien  po r p lé to ra  que po r falta de fuerzas. Verdad es ta m b ié n , que la  ma­
te ria , podem os asegurarlo , jam ás tom a m ás fuerzas que las q u e  necesita  en  cada 
estado ó m anifestación. Si las fuerzas (q u e  son la p arte  influyente) aum entan, 
aum entará  tam bién la  m ateria  (que  es la p arte  influida) y viceversa. En u n a  pa­
labra  : si las fuerzas varían, sea p o r aum ento, sea por dism inución, sea por cual­
q u iera  o tra  m odilicación, la m ateria  se modifica tam bién pasando á o tro  estado 

d iferente.
H em os dicho an tes que no podem os elud ir las leyes. Lo cual significa que, 

siendo estas universales, todos los se res  de la creación obram os en idéntico sen­

tido.
Suponed q u e  un  espiritu  en  turbación ó en atraso sea atraído de  uno u otro 

m odo hacia el organism o de  u n  sé r  encarnado. El hecho de esta r en  tu rbación  es
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ya una señal de inferioridad, porque no se halla  en posesión del progreso que ha 
conocido y que debió haber realizado. Si este esp iritu  influye en  el organism o dei 
encarnado, los actos producidos por aquél serán  inferiores á los de éste ; y la  con­
tinuación de aquella influencia puede serle tan  perniciosa, que, si en  un  principio 
siente nada m ás que cierto  m alestar, puede term inar con una relajación del orga­
nismo ó con la descom posición de su cuerpo por la m uerte.

Aclarem os esto con otro ejem plo. Supongam os que cualquiera de vosotros es­
tuv ie ra  redactando en su escritoiúo un  docum ento im portante. Que á la m itad del 
escrito, sois llam ados con urgencia, viéndoos obligados á inteiTum pir vuestra  
ta rea  dejando el escrito sobre el pup itre . Vuestro hijo, pequeño escolar que no 
sabe m ás que m al form ar los prim eros trazos de. la escritu ra ,.se  dirige á vuestro 
escrito rio , y  haciendo nada m ás que lo que sabe, os llena  el papel de garabatos, 
quedando por lo tanto inútil vuestra  obra. ¿E s que vuestro  hijo obró de un  modo 
contrario  al vuestro  para  inutilizarla? N o ; obralv.', de un  m odo sem ejante. Pero  su 
obra, en  relación con su instrucción, resultó  inferior á la vuestra. De aqui el des­
equilibrio de am bos trabajos; su inarm onla, d isparidad ó antipatía, causas de  la 
inutilización de  vuestro  docum ento.

De Igual m an e ra ,u n  espíritu  ó sé r  desencarnado , al tra ta r  de influir sobre un 
encarnado, cualquiera q u e  sea la intención que le gu íe, obra  siem pre  en igual 
sentido que é s te ; no pocas veces lo hará  con ánim o ó in tención de serle  ú t i l ; so­
lam ente que sus actos ú  obras, en arm onía con su progreso, podrán en ocasiones 
producir alteración en el organism o; llegando hasta  la  desunión ó descomposición 
corporal llam ada m uerte , en  lugar de coadyuvar á la vida.

Hem os llegado precisam ente á las puertas de  la  obsesión, punto  capital hacia 
donde convergían y se  dirigían todos nuestros pasos; y para  lo que ba  sido nece­
sario aportar algunos m ateria les, siquiera estos sean escasos en núm ero  y  valor.

(C on tinuará .)
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LOS SUSPIROS DE LA NOCHE

NOCTURNO

Ven, ven, noche som bría, tu s  m ágicos rum ores, 
al corazón devuelven ia calm a y la  q u ie tud , 
y en ti busco' en sus horas de am argos s in sab o res , 
la som bra de  la  m uerte , la paz del ataúd.

(I

Ven, noche solitaria, pu es ei que sufre y llora, 
con tu s  ligeras auras refi'esca el corazón, 
del dia refu lgen te  la luz encantadora.

V '
l
í .
ú'
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abrasa sus pupilas y aum enta su dolor.

Cuando tu  velo tiendes de  estre llas adornado, 

y duerm e en tre  las flores el pardo ruiseñor, 
y  gim e el m anso viento de  arom as im pregnado, 
m eciendo con su s  alas el tallo de ia f lo r ;

Cuando en  las te rsas aguas del azulado lago, 

la luna  v ierte  opaca su lum bre de  benjuí, 
y en el vecino bosque resuena el eco vago, 
del beso que se p restan  las flores en tre  s í ;

Entonces se refresca m i dolorida fren te, 
y goza el alm a m ia de u n  dulce b ienestar, 
y m isteriosos sueños se agitan en m i m ente, 
recuerdos de otros días, fantasm as de  o tra  edad.

Y ; ay t r is te ! en  m is m om entos de pena y de am argura 
envuelvo en tre  tus pliegues m i angustia y mi dolor, 

y  busco en  tu s  suspiros de m ágica dulzura 

la  calma del olvido, la  paz del corazón.

i Oh, noche so lita ria ! Mi soñadora m ente 
te  busca con  anhelo , te  espera  con aíán , 
y cuando oculta el dia su enrojecida fren te  

bendice el alm a m ía tu  augusta  m ajestad.

Yen, noche m isteriosa, con tu  som brío m anto, 
ven  con tu s  tris tes  horas de  m ística qu ietud , 
que en ti buscan m is ojos nublados po r el llanto, 

la calma de la tum ba, la  paz del ataúd.
Eduarda Moreno de López-Nuño.

EJERCICIOS MEDIANÍMICÓS

Aunque en algunos núm eros de nuesta Revista, dejemos de dar cuenta de 
esta clase de trabajos, á  los que se dedica el grupo de la Paz, no es porque éste 
deje de funcionar, procurando por todos los medios de que puede disponer, es­
tudiar en el terreno de ia práctica el fenomenismo espiritista- tan combatido por
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los unos, tan  m altratados por los otros y del que tan to  abusa la m ayoría como 
objeto de curiosidad y  pasatiem po, sino porque unas veces dam os preferencia á 
los asuntos ó trabajos de m ás oportun idad ; otras porque se necesita  tiem po 
para  la com probación de ciertos h e c h o s ; otras p o r no m olestar á nuestros lecto­
re s  con ejem plares repetidos de  u n a  m ism a Indole y o tras, en  fin, porque los 
fenóm enos son de  ta l carác ter q u e  sólo la presencia del hom bre estudioso y  sin 
prevenciones puede apreciarlos.

Con este núm ero  repartim os una senciliisiina Rom anza, oída, cantada y ejecu­
tada  luégo en el piano, á un m ism o tiem po, por dos m édium s sonám bulas, pu es­
tas  en  relación m agnética, con el auxilio del esp íritu  instructor.

Memos creído q u e  este  estudio lo preferirán  nuestros abonados im preso 
aparte  para  sacar de él m ás partido  en  su particu lar propaganda, que no que nos 
extendam os en  largos relatos, difíciles m uchas veces para  la  com prensión de  los 
qu e  no están  m uy  versados en estas prácticas.

Estas m ism as sonám bulas (señoritas Avelina y P i la r ) , puestas en relación 
m agnética, leyeron en un  libro que el esp íritu  las presentó  ( 1 ) la comunicación 
s ig u ie n te , alternando po r periodos del m ism o modo que se indica á continuación.
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SED VIRTUOSOS
A V ELIN A .-B arcelona.

La v irtu d  es la  ley que rige  las verdades m orales.

El vicio no tien e  una ley, es la  negación de la  virtud, el no cum plim iento de 
los deberes de! hom bre con sus afinidades, con su s  relaciones.

El mal uso de  su s  facultades, de  la libertad  de  vuestro  estado en  vuestro 
periodo de vida.

V irtud es el esfuerzo del b ien , q u e  cada uno puede realizar.
Vicio, es la  vo luntaria  negación de la virtud.
La creación está regida po r leyes. Todos los seres q u e  en ella se agitan, viven 

sujetos á estas leyes; mas en  v irtu d  de la  libertad  de que está  dotado el sér in te­
ligen te , pu ed e  elud ir la ley, puede paralizar su esfuerzo, lim itarlo ó reducirlo . 
Aqui tiene  lugar el m al, no como una afirm ación, sino en cuanto no se ha produ­
cido el m ayor b ien  posible en  la  acción del individuo, y hab rá  tan ta  m ás virtud , 
tan ta  m ás a m o n ía  en el espíritu , cuanto m ás se  a juste  á las leyes universales; 
tan ta  m ás ilustración cuanto m ás las conozca; pero conocerlas no es cum plirlas.

(1) Y a  saben los que se han dedicado á la prúctica de la mediumnidad, y estudiado el L ibro de los 

M édiums, la facilidad que tienen los espíritus de hacer creaciones Huidicas en la erraticidud, de tal modo 

que afectan todas las formas que quieren darles, y  lo mismo pueden presentar la armadura deungue 

rrero que la toca de un doctor, un libro, un pergamino, etc.

t
J-

Ayuntamiento de Madrid



B ‘

I r

De ahi que m uchas veces m archan d iscordes la ciencia y el sentim iento.
La v irtud  aspira á cum plir ios deberes con facilidad; esta  es la razón de  la  exis­

tencia  de la  virtud.
La naturaleza hum ana encuen tra  p lacer en  la realización de actos que la  cos­

tu m b re  ha añadido á su propia vida, y si estos actos son buenos, llega día en que 
sin  trabajo , se desarrolla la m ayor abnegación, el sacrificio m ás vivo; así como el 
p lacer repetido  deja de ser p lacer si toca los lim ites del hastío.

De esta  su e ite , las v irtudes se arra igan  y form an suelo pai'a m ayores hechos 
virtuosos, que á su vez llegan á  form ar hábito ; son-virtud y b ase  de  otros hechos 

m ejores.
Asi tam bién, n i el p lacer ni el vicio tienen  alicientes constantes sino crecien­

do, y como la v ida y la resistencia del cuerpo ponen lim ites con la  disolución, el 
vicio no puede se r  e terno n i.aun  perm anen te  en una existencia.

De esta m ism a, de la v irtu d  y del vicio, dei p lacer y del sufrim iento, se  des­
p ren d e  el absurdo de  las penas y  goces fu turos y eternos que aún  osa defender 

Roma.
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C ontinuación  p o r  la  m cclium  PILAR.— B arcelona.

Si el p lacer se  agota, si sólo creciendo en nuevas v irtudes es posible la v irtud 
estable, la contem plación beatífica no basta  para  prem io de los buenos.

Si ei dolor pasa, se oscurece y con el tiem po llega á ser un  hábito liasta agra­
dable, las penas e ternas habían  de ser injustas. Al principio ó al fin con respecto 
al crim en, habían  de llegar hasta  el anonadam iento de las alm as, y esto que es la 
negación de la  divina justic ia , seria  la m ejor m uestra  de que Dios no supo lo que 

se hizo al c rear al hom bre con lib re  albedrío.
¡ P equenez de  m ira s ! ¡ tú  serás la m u erte  del Catolicismo !

L a  señorita Avelina tuvo quo regresar á sii pueblo íJiimilla, provinda de Murcia, en donde reside), 

y el Espíritu ofreció continuar su comunicackin sobre la virtud, en la misma forran, aunque las sonám­
b u l a s  e s t u v i e r o n  separadas ft una rliatuneia respetable la una de la otra, como se verifico después del 

modo siguiente;

C ontinuación  p o r  la  m ediurn  AVELINA ,desde Jum illa .

Las v irtudes se arraigan po r el sentim iento . ¿De dónde viene este  sen tim ien­
to ? ¿q u ién  lo tra e ? ¿  cómo podria desarro llarse  en el hom bre, si éste  no tuviera 
en germ en  todas las v irtudes que han  de  facilitarle su progreso , aun cuando al 
principio de su carre ra  vacile y cueste arraigarse  en  él ese dón del alm a que ha  
de sostenerle  den tro  de la lucha con tra  el m al ó las p ruebas de  la vida ?

Lo q u e  llam áis m al no  es m ás que el paso del ciego sin lazarillo, es vuestro  
estado de  atraso , es q u e  seguís u n a  m archa  trazada po r ia ley  universal, m archa
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q u e  debe com enzar por el principio y este  principio es el conocim iento de lo 
malo para que con vuestra  fexpériencia de-dolores,‘os lo haga rechazar.

Á m edida que en trá is  en el sendero  de  la virtud , la inteligencia se desarrolla, 
el alm a irrad ia  á m ayor distancia, vuestros conocim ientos se agrandan y el senti­
m iento de  lo justo  dom ina. ¿ Cómo com prenderíais la belleza de un  cam po sin 
flores, sin  arbustos, despoblado y desprovisto com pletam ente de vegetación? 
¿P odría is im aginaros esa diversidad de  ñores, sus perfum es y su s  m últiples colo­
res ? ¿ podríais adm irar en  él la belleza del con jun to? ¿q u é  se encontraría  en  ei 
vuestro , si no luviéreis el germ en de  ese sentim iento en  acción constante para 
vuestro  b ien ?  Q uitadle al hom bre esos dolores, consecuencia de su trabajo, que 
le hace p ruden te  y experim entado y no podréis apreciar el b ien  por falta de pun ­
tos de com paración.

Asi es el hom bre, com puesto de esp íritu  y m ateria, en su s  prim eros pasos, en 
sus prim eros m om entos de in teligencia, en sus prim eras vidas de hom bre, en una 
palabra, es luz y oscuridad, vicio y v irtud , calm a y torbellino; dulce acento del 
alm a en la vida del am or y la blasfem ia en  todo lo que resiste  á sus pasiones. Así 
es el hom bre, hechura  de Dios como toda  la creación, como todo lo que com ­
prendéis po r Universo, desde el pequeño infusorio hasta  el anim al elevado á la 
vida de la razón; á esa vida que todo lo abarca; desde la ten u e  luz de la lám para 
que alum bra vuestro  estudio hasta  el brillan te astro  que con sus esplendores ilu­
m ina las m aravillas de tantos m undos y sistem as, para  d ispertar vuestro am or al 
saber y p u raq u e  arranquéis po r vuestros esfuerzos esos secretos de la naturaleza, 
que es el m ejo r m edio para  alcanzar m ayor sum a de  v irtudes.

C onclusión  p o r  la  m éd ium  PILAR.—B arcelona.
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D espués la v irtud  se fortalece y  llega á ech ar raíces hasta  lo m ás hondo del 

corazón hum ano. Si al Espíritu  cuando viene á la tie rra  lo dejáis abandonado 
desde su  niñez, encam inarse por un  torcido sendero, donde reinan los vicios y 
m alas pasiones, llegará á em bru tecerse  y n unca  podrá seguir el camino del bien 
practicando am or y caridad. Debe ten e r un  gu ía  q u e  le enseñe el cam ino que 
debo  seguir, uno que le fortalezca y alien te  para que siga m archando por la 
estrecha senda del deber, qué m uy costosa y difícil se os hará, si queréis cum plir 
estric tam ente como buenos.

A lgunas veces encontraréis m ultitud  de  obstáculos que os separarán del ver­
dadero camino y q u e  es preciso toda la  fuerza de  volun tad  para vencerlos. Vos­
otros sólo debéis escuchar la voz de la  conciencia y de la razón para que ésta sea 
el m óvil de todas vuestras acciones, practicando la v irtud  con todos vuestros h er­
m anos y  esparciendo por doquier am or y paz.
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E L  R O B L E  y  LA ENREDADERA

A P Ó L O G O

Del espléndido verano 

en  los albores, se  abrian  
flores m il que enriquecían 
con su profuso color 
ú la  p radera  esm altada, 
que, de perfum es henchida, 
ornábase envanecida 
con u n  m anto de verdor.

H abía u n  roble frondoso 
q u e  en su som bra protegía 
á u n a  p lan ta  que crecía 
jun to  al florido v e rg e l: 
u n a  verde enredadera 
q u e  con su  tallo flexible 

alzábase lo posible 
p ara  llegar jun to  á  él.

Vana cosa es la q u e  in ten tas 

el rob le  le  dijo un  d ia :
¿n o  ves con cuánta  osadía 
m iro al astro  b r illa d o r , 
y  tü  débil y rastre ra  
en  tu  vida m iserable 
ni alzar la  fren te  te  es dable 

de m i ram aje en redor?
Barcelona, Médium Pilar.

Ella nada  co n testó le ; 
pero  á su  tronco prendiendo 
fué subiendo, fué subiendo 
y hasta  la  cim a llegó; 
y alzando el penacho verde 
sobre ia  copa del roble 
dijo asi, m odesta y noble, 
á quien de ella  se m o fó ;

« ¿ Qué t a l , amigo q u e rid o , 
no decíais que e ra  vano 
el esfuerzo soberano 
que hacia para  trep a r?
Más alta  q u e  vos ahora, 
ved si os habéis engañado ; 
sabed que en  ningún estado 
de nadie os debéis burlar. »

E l rob le  confuso entonces 
com prendió cuán ú til era  

el consejo que le diera 
en  oportuna ocasión. 
A prended tam bién vosotros, 
que la bu rla  algunas veces 
puede pagarla con creces 
qu ien  no escuche la lección.

U N A  PROTESTA

S r .  Director de la  R e v is t a  d e  E s t u d io s  P s ic o l ó g ic o s .

En el E ntre-Páginas de E l Libei-al, del 2 del corrien te , aparece un  articulo 
ridiculizando n u estra  querida D octrina, so pretexto de un  dissant fenóm eno rea­

lizado en  u n  café de esta  corte.
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Siguiendo el principio siem pre sostenido por nuestro  autorizado hei-mano el 
Vizconde de  T on 'es-Solanot, de  que los espiritistas deben salir siem pre á la 
defensa de la Doctrina q u e  su sten tam o s, nos reunim os varios m iem bros del di- 
suelto  g rupo  M arietta, y acordam os dirig ir u n a  protesta, al citado periódico, el 
cual, po r su gran  circulación, con el referido articulo podía causar perjuicios no 

pequeños al Espiritism o.
Á pesar de  los estrechos vínculos que con aquel diario rae  unen , ó quizá por 

esto m ism o , encargáronm e la  redacción de  la protesta, salvo el caso que el m is­
m o propósito in ten tara  realizarlo la  única Sociedad q u e  en M adrid tiene  la rep re­

sentación legal de  nu estras  crencias.
N o habiendo ocurrido a s í , dirigí la  p ro testa  al D irector de  la  hoja lite raria  de 

E l L iberal; pero con razones po r m i siem pre respetadas aunque á mi en tender 
no  justificadas, resistióse á la  inserción m anifestando que sólo la aceptaría como 

deferencia á la  am istad q u e  conmigo le une.
P referí re tira r m i escrito  po r considerarlo caso de dignidad; y por resolución 

de  m is com pañeros aludidos, rem ito  á V .  la p ro testa  para  se r  publicada en  la 

R e v i s t a  de su inteligente dirección si V .  lo estim a pertinen te.
Me consta q u e  el firm ante del articulo titulado Un apósto l, se  inspiró para 

escribirlo en el relato  que del fenóm eno le hizo un  respetable amigo suyo q u e  ase­
guró  hab er sido testigo  presencial, que dice se r  el protagonista del caso y  que 
asevera le  han  designado los espiritus, como apóstol de n u estra  reden to ra  Doc­

trina.
El ta l caballero es nuestro  herm ano M ont... y desde este lugar m e perm ito 

aconsejarle q u e  po r am or á  las creencias que desde tan to  tiem po profesa y por 
la octogenaria edad q u e  alcanza, sea m ás cauto  y no Üeve á la publicidad asun­
tos do form as cuando m enos tan  dudosas, que tanto se p restan  á las bu rlas del 
vulgo y con las cuales causa inm enso daño á los m ism os principios de q u e  se 

consideró tan tos años fiel guardador.
Con nuestro  saludo al grupo La P az, tengo el gusto , en  represen tación  de mis 

com pañeros, de repetirm e de  V. herm ano que le  quiere. — F r a n c i s c o  M i g u e l e s . 

— M adrid , i i  Julio  de 1883.
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S r . D. I s i d o r o  F e r r e r  F l o r e s .

Mi distinguido amigo : En el E ntre-Páginas del lunes últim o, aparece u n  artí­
culo q u e  con el epígrafe Un apóstol, suscribe nuestro  estim ado com pañero 

Brem ón.

i . l
l
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Con su  d iscreta p lum a hace un  ingeniosísim o articulo satirizando la  escuela 
espiritista, y si b ien  respeto  sus creencias y aplaudo la  gracia de su finísim a pé­
ñola, deberes ineludibles m e obligan en el caso presen te  á d irig ir á  V. estas lí­
n eas, seguro que, con su reconocida im parcialidad, las dará cabida en la  plana 
sem anal que tan acertadam ente V, dirige en E l Liberal.

Ridiculiza el articu lista uno de los infinitos fenóm enos que el Espiritism o nos 
presenta, de  continuo á la  vista y que no de ubicuidad  sino de bicorporidad  se 
llama.

El fenóm eno q u e  le sirve de tem a ó m otivo para  escribir, se presen ta  con 
frecuencia, pero  no en las condiciones n i con las inm oralidades que él apunta, y 
en  m i poder obran actas firm adas p o r m uchas y respetab les personas q u e  han 
tenido ocasión de presenciarlo.

Yo lam ento que hom bres del valer de B rem ón pongan en- ridiculo ideas y 
creencias que no han  tenido la voluntad de estud iar y que ta l fuerza de verdad 
contienen, q u e  ia  m ism ísim a Iglesia Católica, Apostólica y Rom ana, reconoce ios 
m ás principales de-sus fundam entos, como son la P lura lidad  de m undos habita­
dos y la com unicación de  los incarnados con el m undo  invisible; m ás claro, la 
com unicación de los vivos con ios llam ados m uertos.

No es m i intento  iniciar u n a  controversia con amigo tan  querido  como Bre­
m ón, y por ello no doy m ás extensión á  este  escrito; pero  he  de decirle  y  no 
tan to  po r él sino por cuantos á  los espiritistas tienen  po r lo co s: q u e  la Filo.sofia 
espiritista  m erece detenido estudio, como se lo conceden Corporaciones y sabios 
q u e  figuran en Europa á la cabeza de toda ciencia y progreso. Que el núm ero  de 
espiritistas se  eleva á respetab le  .cifra de m illones, no habiendo pais en todo el 
globo civilizado donde no se  encuen tren  adeptos y periódicos consagrados á pro­
pagar la  D octrina. Y, po r últim o, q u e  en  España han  sido m uchas las polémicas 
q u e  creyen tes como Torres-Solanot y  M anuel González e n tre  o tros, han  sosteni­
do en la p rensa  y en  Círculos con todas las escuelas filosóficas, s in  q u e  jam ás 
hayan sido refutados victoriosam ente su s  argum entos.

Perdónem e, V., amigo m ío, po r la  m olestia que hoy pueda causarle, saliendo 
á la  defensa del Espiritism o, que, como decia el m uy distinguido Ríos Rosas, aun  
en el supuesto que no fu era  -M?ia verdad dem ostrada, convendría inculcarlo á las 
m asas p o r el consuelo y  la m oralidad que aportaría á la v ida  y  á lo s  costumbres.

I ’ . M i g u e l e s .
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CRONICA

La extensión é in terés de  los artículos publicados en  este núm ero, no nos 
perm iten  extendernos m ucho en  la Crónica, y, por o tra  parte , no podríam os de­
c ir  nada  nuevo. La reacción favorable á  nuestra  propaganda es cada dia m ás pro­
nunciada , se  trabaja  y propaga como nunca, á pesar de  la guerra  feroz 
q u e  el ultram ontanism o ha  declarado á  los espiritistas, valiéndose de  todos los 
m edios y hasta  de las m ism as autoridades locales, cuando estas son de tal índole 
q u e  se les  tiene  po r neos recalcitran tes, como acaba de suceder en M anresa que 
se  arrestó  á u n  espiritista  porque no se. quitó el som brero al pasar u n a  procesión. 
P o r lo dem ás, la descom posición en el campo ultram ontano ha  tom ado tanto 
cuerpo q u e  puede considerarse sin fuerzas para volver á su s  buenos tiem pos de 
im poner su  despotism o religioso á los dem ás. Dejemos, pues, lo viejo y descom ­
puesto  á sus naturales é ineludibles transform aciones y  que esperen  su  re su rrec ­
ción el d ía  del juicio linal.

. ■, L a  Sociedad E sp iritista  Española, en  su  nuevo, céntrico y espacioso lo­
cal de la calle de  Valverde, 24, principal, derecha, da conferencias todos los 
lunes y los m iércoles, sesiones de m agnetism o y sonam bulism o. La concurrencia 
es num erosa y escogida. D eseam os que esta sociedad p rospere  y adquiera  toda 
la preponderancia  que m erece un  centro  que, adem ás de se r  tan  antiguo, reside 
en la prim era capital de España. Á los espiritistas m adrileños toca p ro tegerla  y 
fom entarla sin  o tras m iras que el b ien  y  propaganda de  n u estra  creencia. Á 
todos los esp iritistas españoles in teresa  que tenga M adrid una sociedad digna 
del nom bre q u e  lleva.

, ■, E l B uen  Sentido, en su núm ero de Junio, publica un  articulo con el 
titu lo  de « N uestros peores enem igos», que insertaríam os ín tegro , si las verdades 
que encierra  no las hubiéram os repetido  nosotros mil veces, puesto que se tra ta  
m uy particu larm ente  de un pobre hom bre conocido por el curandero de Sans, 
en  cuyo pueblo tiene  su domicilio. Conocemos desde su principio la historia 
de  su persisten te  obsesión, m ejor dicho, subyugación , y que todo.s nuestros 
esfuerzos y los de  la p rensa  espiritista  de España no h an  bastado para  sacarle 
del estado lastim oso en que se halla ; y no es. esto lo peor, sino q u e  la  falta de 
estudio de los que creen  q u e  de  cualqu ier m odo puede uno se r  espiritista, 
hace q u e  no le falten prosélito.s al ciego d e  Sans. De aqui que el núm ero de 
obcecados q u e  salen de esos centros, donde el verdadero  espiritism o no se  conoce 
ni teórica n i prácticam ente , son m uchos.

, ■ , La Sociedad de estudios psicológicos de Zaragoza, el dia 29 de  Junio úl­
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tim o eligió su nueva ju n ta  d irectiva q u e  ha  de  actuar el p resen te  año económico 

bajo la  p residencia del inteligente é ilustrado D. M anuel Sinnés.
El S r. S innés cuen ta  con activos y  laboriosos com pañeros en  la  ju n ta , y Za­

ragoza es quizás la  población de España que tenga m ayor núm ero de  espiritistas 

decididos y entusiastas. Los m édium s son m u ch o s , en tre  los que descuellan 
algunos con  preciosas facultades de  m ucha utilidad, como instructivas y cientí­
ficas, fuera  del alcance de los conocim ientos de  la ciencia oficial y  m uy  particu ­
larm ente  en  psicología. R eun ir todos estos elem entos bajo unas m ism as aspira­
ciones y sen tim ien tos, aun  cuando n inguna agrupación particu lar deje su 
autonom ía y m odo de  gobernarse, seria  uno de los trabajos m ás m eritorios de 
aquellos herm anos y ai m ism o tiem po de  m ucha trascendencia . Los espíritus 
ligeros y m al intencionados, tienen  por blanco de  la discordia, las rivalidades de 
los m édium s, y  ra ra  es la agrupación espiritista  que no se  disuelva por esta causa. 
E sto , sabido y  aprendido en  el te rreno  de la  práctica, sin q u e  nos quede ya nin­
gún género  de duda, nos facilita el medio de hacer fren te  á esas fuerzas psiqni- 
cas que todo lo p ertu rb an , oponiéndoles una fuerza de  voluntad sin lim ites y sin 
excusas, para  reu n ir todos los elem entos afines y sacar partido , con b uena  orga­
nización y m étodo, de las b uenas enseñanzas que nos dén  los esp iritus que ten ­
gan m isión para  d irig ir m oralm ente los cen tros espiritistas. La serie de com uni­
caciones del grupo de  Zaragoza q u e  con el títu lo  de « Sobre el P eriesp iritu  y la 
O bsesión » , em pezam os á publicar en este  núm ero , es u n a  p rueba de lo m ucho 
que pueden  h acer los herm anos zaragozanos y  q u e  tenem os derecho á  esperar 

los que ansiam os instru irnos con las lecciones colectivas de  todo el universo.
. ■, Mucho sentim os que el entusiasm o excesivo y  la im prem editación de 

algunos, hayan dado lugar á ia p ro testa  q u e  en  este núm ero se in serta , no por lo 
que pueda afectar al Espiritism o, que tien e  asegurado su porvenir, sino po r el 
m ism o au tor del artículo titulado aUn Apóstol», inserto en E l Liberal, pues no 
h a  de  ta rd a r en caer sobre él, el ridículo que h a  querido echar sobre nuestra  
creencia, toda  vez que, con sobrada ligereza, ha  querido m eterse  en lo que 
igno ra ; y le h a  de pesar haberlo hecho luego que sepa lo que es el Espiritism o 

científico.
El R eglam ento de  la Sociedad de Socorros m utuos quedará  im preso 

dentro  de  breves días. Los que quieran  inscrib irse como socios, podrán  dejar 

sus nom bres en  la adm inistración de  esta R e v i s t a , Raim es, 6 , 1."
, ■. Otro suelto  nos falta dedicar á  lo.s que no han  renovado aú n  la 

^ s c r ic ió n  del año actual n i han  cubierto  algunas que tienen  atrasadas. Les 
recordam os q u e  se necesitan  fondos para  poder con tinuar nuestras tareas. 

N ada m ás.
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